
TEXTO 2 

 

En fin, si todavía hay hombres que no estén bastante persuadidos de la exis-

tencia de Dios y del alma por las razones que he expuesto, quiero que sepan 

que todas las demás cosas de que se creen quizá más seguros, como de tener 

un cuerpo, y de que hay astros y una tierra y cosas semejantes, son menos 

ciertas; pues, aunque de estas cosas se tenga una seguridad moral tal que pa-

rezca no poderse dudar de ellas a menos de ser extravagante, tampoco se 

puede negar, no obstante, cuando de certeza metafísica se trata, a menos de 

ser irrazonable, que sea suficiente motivo para no estar completamente seguro 

de ellas el haber advertido que, mientras se duerme, puede uno imaginarse de 

la misma manera otro cuerpo y que ve otros astros y otra tierra, sin que haya 

nada de ello. Pues, ¿de dónde se sabe que los pensamientos que sobrevienen 

en el sueño son más falsos que los demás, siendo así que con frecuencia no 

son menos vivos y expresos? Y por mucho que estudien la cuestión los espíri-

tus más selectos, no creo que puedan dar ninguna razón para evitar esta duda, 

si no presuponen la existencia de Dios. Porque, en primer lugar, lo mismo que 

hace poco tomé como una regla, a saber: que las cosas que concebimos muy 

clara y distintamente son todas verdaderas; eso mismo no es seguro más que 

a causa de que Dios es o existe, de que es un Ser perfecto y de que todo lo 

que hay en nosotros procede de Él.  

 

DESCARTES, Discurso del método. 

 

 

CUESTIONES  

 

1. ¿A qué se refiere Descartes cuando diferencia dos clases de certeza, la se-

guridad moral y la certeza metafísica?  

 

2. Explicar el sentido de la siguiente frase en el texto de Descartes: las cosas  

que concebimos muy clara y distintamente son todas verdaderas.  

 

3. Exposición del método de Descartes.  

 

4. Comparar la noción de “idea” en Platón y en Descartes. 


